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SINOPSIS 




			 




			El baile es la manifestación de la alegría. Con él celebramos, conectamos socialmente, nos expresamos, creamos arte y también nos liberamos. Por todas estas razones, y muchas más, se ha convertido en parte de nuestra cultura. Y sin la música, no sería posible. 




			

	 


	 	

	 



			[image: ]




	 


	 	

	 



			[image: ]




			 




			[image: ]




			 




 El baile es la manifestación de la alegría. Con él celebramos, conectamos socialmente, nos expresamos, creamos arte y también nos liberamos. Es, a veces, como un grito elegante que nos sacude el estrés. Por todas estas razones, y muchas más, se ha convertido en parte de nuestra cultura, diversa e inabarcable. Y sin la música no sería posible. La historia del baile y de su música se integran en origen. Son una. ¿Bailamos? 




			

	 


	 	

	 



			 




 
EL ORIGEN DEL BAILE 




			 




			El baile es una expresión cultural con múltiples manifestaciones. Lo que se inició en la prehistoria como una necesidad de comunicación corporal empleada en celebraciones y ritos, derivó más tarde en una práctica artística con mayor énfasis en lo estético. Ambas vertientes, la popular y la culta, conviven en la actualidad. La voz, el percutir rítmico de manos o pies y el uso de instrumentos también intervienen en la ejecución de la danza. Y es que la música ha acompañado al baile desde sus inicios. 
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				La música apareció muy probablemente con el lenguaje. Además de la voz, las primeras expresiones musicales se creaban entrechocando las extremidades o con instrumentos rudimentarios de percusión o viento realizados con huesos, troncos o cañas. 
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			[image: ] El baile mágico del Paleolítico 




			 




			Una de las primeras evidencias históricas de la danza podría estar documentada en la gruta Trois Frères (Pirineos). La figura, perteneciente al Paleolítico Superior (aprox. 15.000 a. C.), representa a un hombre-bisonte con astas en la cabeza y cola que parece bailar. Entre la boca y la mano, además, muestra un objeto que podría ser un instrumento musical. El baile, en sus primeras manifestaciones, solía responder a ritos y ceremonias de carácter mágico o religioso. 




			 




			[image: ] La danza de la lluvia 




			 




			La danza para invocar a la lluvia era un ritual habitual entre tribus de distintas culturas y latitudes. Tanto en Etiopía como China, Tailandia o Rumanía se temían las consecuencias de las sequías y se encomendaban a los dioses o a la naturaleza en una ceremonia que incluía el baile. En el imaginario colectivo es habitual asociar esta danza con los nativos americanos, especialmente los cherokee, quienes adornaban sus trajes con plumas y turquesas que simbolizaban el aire y la lluvia y bailaban en círculos. 
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DANZANDO POR EL MUNDO 




			 




			El baile forma parte de la riqueza y diversidad folclórica de nuestro planeta. Las danzas propias de cada comunidad, con su indumentaria, música e instrumentos, son patrimonio de su cultura popular y por ello se deben preservar. Mambo, kabuki, polka, adumu, pasodoble, tango, swing, cumbia, kalamatianos… La lista es casi infinita. 
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			Los instrumentos empleados en estas danzas tradicionales pueden resultarnos tan exóticos como la indumentaria. Algunos de ellos fueron extendiéndose por diferentes regiones del mundo gracias a viajantes y colonos, como el arpa de boca o guimbarda, que emite un sonido grave y monocorde, presente en Italia, China, Austria, Mongolia o Brasil. 
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			[image: ] Bailes acrobáticos 




			 




			Algunas danzas folclóricas incluyen asombrosas acrobacias al más puro estilo circense cuyo dominio precisa de una gran dedicación. Este tipo de baile busca el entretenimiento del espectador a través de giros, volteretas y saltos. El atilogwu −literalmente, «hacer magia»−, de Nigeria, es una danza donde una formación de unos seis o siete hombres bien entrenados realizan acrobacias y torres humanas al ritmo que marca la flauta de la banda. Más conocida es la danza del león de China, en la que dos bailarines dan vida a un colorido disfraz de león mientras suenan tambores, gongs, platillos o címbalos. 




			 




			[image: ] A golpe de cadera 




			 




			El baile tenía también un importante papel en los rituales de fecundidad. Tal es el caso de un gran número de bailes tradicionales, habitualmente realizados por mujeres, cuyos movimientos sensuales requerían de un control absoluto de las caderas, como en el ote’a de Tahití, la danza del vientre árabe o la samba brasileña. 
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EL BALLET 




			 




			En Occidente, los bailes folclóricos y festivos de la plebe fueron adoptados por la nobleza con una función más estética que social. Fue durante el Renacimiento italiano cuando la danza empezó a considerarse un espectáculo de arte culto, emulando a la Grecia clásica. En el siglo XVII, la Francia de Luis XIV profesionalizaba el ballet y poco después se extendía por toda Europa. Vivió su época dorada durante el Romanticismo y repuntó a principios del siglo XX a través de las compañías rusas y su mecenas, Serguéi Diáguilev. Es entonces cuando surge su hermana: la danza moderna. 




			 




			[image: ] La pieza musical 




			 




			La música que acompaña el ballet puede ser una adaptación de una obra musical o una pieza compuesta específicamente para la ocasión como El lago de los cisnes de Piotr Ilich Chaikovski, Giselle de Adolphe Adam o El amor brujo de Manuel de Falla. 
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			«Vals». Adolphe Adam, Giselle, 1841 




			«Acto II. Escena 10». Piotr Ilich Chaikovski, El lago de los cisnes, 1877 




			«Danza del Hada de Azúcar». Piotr Ilich Chaikovski, El cascanueces, 1892 




			«Danza del ritual del fuego». Manuel de Falla, El amor brujo, 1915 




			«Danza de los caballeros». Serguéi Prokófiev, Romeo y Julieta, 1938 
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				El espectáculo del ballet precisa de numerosos profesionales: compositores, músicos, coreógrafos, escenógrafos, bailarines… Entre los últimos destacaron Marie Taglioni, Anna Pávlova, Maya Plisétskaia, Rudolf Nuréiev o Mijaíl Baríshnikov. 
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			[image: ] Isadora Duncan y la nueva danza 




			 




			Inspirada por la naturaleza, el ritmo de las olas y la Grecia antigua, Isadora Duncan revolucionó la danza a través de la improvisación. La bailarina norteamericana rompió con la rigidez del ballet clásico para construir un nuevo arte orgánico, emocional y libre con el que obtuvo un gran éxito a principios de siglo XX. 




			

	 


	 	

	 



			 




 
LOS BAILES DE SALÓN 




			 




			La manifestación festiva y popular del baile se tradujo en acto social para las clases privilegiadas a partir del siglo XVII. Las danzas tradicionales fueron adaptadas por las cortes reales europeas y se introdujeron nuevas, como el elegante minueto del Barroco, uno de los primeros bailes de salón de la historia. Durante el siglo XIX, la polca, la mazurca o el vals eran habituales en las recepciones sociales que la nobleza celebraba en sus mansiones. Las salas de baile (ballrooms) se abrieron al público en el siglo siguiente y se popularizaron danzas de influencia afroamericana como el charlestón. Era la eclosión del jazz, décadas antes de que el swing y el lindy hop coparan las pistas. 




			 




			[image: ] Grandes compositores 




			 




			La música de los bailes de salón era interpretada en directo por una orquesta que alternaba bailes rápidos con otros más lentos. Animados por el auge de esta práctica social por toda Europa, numerosos compositores de renombre crearon obras para ser bailadas. Es el caso de los minuetos de Johann Sebastian Bach, las mazurcas de Frédéric Chopin, las polcas de Antonín Dvořák y los valses de Johann Strauss. 




			 




			[image: ] Maratones de baile y miseria 




			 




			Durante La Gran Depresión, muchas salas de baile se convirtieron en escenario de maratones de baile que evidenciaban la miseria y desesperación de la población norteamericana. Competían por un premio considerable y se les proporcionaba techo y abundante comida, lo cual suponía un excelente reclamo en época de escasez. A cambio, los participantes debían aguantar cientos de horas bailando sin apenas descanso. Horace McCoy retrató estos desalmados concursos en su novela ¿Acaso no matan a los caballos? (1935). Sydney Pollack la adaptó al cine en 1969 bajo el título Danzad, danzad, malditos, protagonizada por Jane Fonda y Michael Sarrazin. 
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			«3 Minuets, BWV 841-843». Johann Sebastian Bach, 1720 




			«Minueto en sol mayor, BWV Anh. 114». Christian Petzold (incluido en Cuaderno de Anna Magdalena Bach de Johann Sebastian Bach), 1725 




			«Mazurca en la menor. Op 17 Nº 4». Frédéric Chopin, 1833 




			«El Danubio azul». Johann Strauss, 1866 




			«II. Polka». Antonín Dvořák, La suite checa, 1879 
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				El chotis fue uno de los primeros bailes de salón en España. Derivado de un baile centroeuropeo, se introdujo en el Palacio Real a mediados del siglo XIX y posteriormente arraigó entre la población madrileña. 


			


			

	 


	 	

	 



			 




 
DE LA SEGUIDILLA AL FLAMENCO 




			 




			La seguidilla, la jota, el bolero y el fandango españoles solían acompañarse alegremente de voz, guitarra, castañuelas y otros instrumentos. Estos bailes y sus distintas formas musicales fueron aclimatándose a cada región para derivar en versiones propias: alboradas, malagueñas, muñeiras, granaínas… Algunos libros de finales del siglo XVIII ya hacían referencia a la manera peculiar en la que el pueblo gitano bailaba el fandango. El flamenco, de discutido origen, se desarrolló en la baja Andalucía a partir de la confluencia de las culturas bizantina, judía, musulmana y gitana con el folclore autóctono. 
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				Triana, Cádiz y Jerez forman el enclave donde se originó el arte flamenco. De esta última procedía el mítico gitano Tío Luis de la Juliana, del que se dice fue el primer cantaor junto a otros como El Planeta, El Fillo o La Andonda. 


			




			 




			[image: ] Los cafés cantantes 




			 




			El cante, el toque y el baile propios del flamenco se profesionalizan y encuentran un espacio para su exhibición a mediados del siglo XIX. Los cafés cantantes eran salones amplios con espacio para el público y un tablao a modo de escenario que gozaron de gran popularidad, y mala fama, hasta su declive en los años veinte del siguiente siglo. 




			 




			[image: ] El cante jondo 




			 




			Manuel de Falla y Federico García Lorca mostraron en diversas obras su amor por la cultura gitana, como en El amor brujo (1915) del primero o Romancero gitano (1928) del segundo. Compartían admiración por el cante jondo primitivo en detrimento del flamenco, al que consideraban decadente y excesivamente comercial. Ambos fueron parte activa, junto a muchos otros, de la organización del Primer Concurso de Cante Jondo, celebrado en la Alhambra granadina en el verano de 1922. El tataranieto del legendario El Planeta, de solo doce años, se alzó con uno de los trofeos. Con el tiempo se le conoció como Manolo Caracol. 




			 




			[image: ]


			

	 


	 	

	 



			 




 
LA INFLUENCIA AFRICANA 




			 




			El comercio atlántico de esclavos provocó que más de doce millones de africanos fueran vendidos y obligados a trabajar en América y las islas del Caribe entre los siglos XV y XIX. Más allá del drama al que fueron forzados, sus tradiciones musicales así como sus bailes tribales fueron fusionándose, no solo con las ya existentes, sino también con otras culturas que llegaron al continente desde Europa o Asia. Por eso en estos ritmos africanos yace el germen del blues, jazz, rhythm and blues, rumba, calipso, conga, cumbia, salsa y todos sus derivados. A partir del siglo XX, el interés por lo exótico se dispara en Occidente, en parte debido a los efectos de la carrera colonial europea, y muchas danzas de raíces africanas se integran cultural y socialmente entre la población. 
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				La incomprensión hacia otras culturas se fue transformando en atracción tras la intensa colonización del siglo XIX. El exotismo triunfó en la pintura a través de la obra que Gauguin realizó en el Caribe y la Polinesia francesa, y también de Picasso y Matisse, inspirados por el arte africano que llegaba desde ultramar. Es el inicio de las vanguardias artísticas. 
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			[image: ] Josephine Baker y el charlestón 




			 




			Del jaba, una danza de percusión africana, surgió a principios de los años veinte el charlestón, denominado así en referencia a la ciudad de Carolina del Sur donde se originó. Este baile desinhibido, de moda durante la popularización del jazz, tuvo en Josephine Baker una de sus máximas representantes. La bailarina, famosa por contonearse con nada más que una falda de bananas artificiales, logró un éxito internacional sin precedentes, especialmente en el viejo continente donde lo exótico gozaba entonces de gran interés. Pero Josephine no destacó solo por su faceta artística. Fue también una apasionada activista por los derechos civiles de la población negra y trabajó como espía durante la Segunda Guerra Mundial. 
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			[image: ] El claqué 




			 




			Durante el siglo XIX, personas de distinta procedencia se reunían en barrios norteamericanos para competir y exhibir sus danzas, lo que generó interesantes fusiones culturales. En el origen del claqué, por ejemplo, fue fundamental la mezcla de bailes europeos −irlandeses en especial− y música y danzas africanas como el jaba. A partir de los años veinte, su popularidad se multiplicó tras sus muchas apariciones en espectáculos de Broadway y películas de Hollywood en las que se lucían Bill «Bojangles» Robinson o Fred Astaire. 




			

	 


	 	

	 



			 




 
EL NACIMIENTO DEL JAZZ 




			 




			Los antecedentes históricos del jazz provienen de la música afroamericana desarrollada a finales del siglo XVIII por esclavos negros y expresada a través de espirituales, marchas y canciones de trabajo. También del blues −con el que comparte origen−, del ragtime surgido en Misuri y de fórmulas clásicas procedentes de Europa. El jazz nacía a finales del siglo XIX e introducía en la música de orquesta un interesante ingrediente: la improvisación. Lo que en origen fue una música bailable y popular se convirtió paulatinamente en un arte selecto cuyo fenómeno se extendió por todo el mundo gracias al excepcional trabajo de Louis Armstrong, John Coltrane, Billie Holiday, Miles Davis, Count Basie, Ella Fitzgerald, Duke Ellington, Art Tatum, Thelonious Monk, Charlie Parker y muchísimos más. 




			 




			[image: ]




			

				Uno de los primeros espectáculos que combinó piezas de ragtime y jazz primitivo fue el minstrel. En esta representación itinerante, artistas blancos se pintaban la cara de negro y entretenían a la audiencia con números plagados de bromas racistas y estereotipos sobre las costumbres de la población afrodescendiente. 
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			«Ain’t Misbehavin’». Louis Armstrong, 1929 




			«Strange Fruit». Billie Holiday, 1939 




			«‘Round Midnight». Thelonious Monk, 1944 




			«Blue Train». John Coltrane, Blue Train, 1958 




			«So What». Miles Davis, Kind of Blues, 1959 
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			[image: ] Los bailes modernos de Irene y Vernon Castle 




			 




			La pareja de baile formada por Irene y Vernon Castle promovió y popularizó el ragtime, el jazz y otros ritmos afroamericanos entre la población norteamericana de su tiempo. Alcanzaron la cima del éxito tras protagonizar el primer musical de Irving Berlin en Broadway, Watch Your Step (1914), y publicar ese mismo año el manual superventas Modern Dancing, que instruía sobre bailes de la época como el one step, el tango, el vals o el maxixe, «adecentándolos» en algunos casos. 
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			[image: ] El Nueva Orleans de Buddy Bolden 




			 




			Nueva Orleans era un hervidero cultural a finales del siglo XIX. Allí se entremezclaban folclores españoles, anglosajones, franceses y africanos en un ambiente festivo que propició el surgimiento de nuevas formas musicales. En ese contexto apareció el trompetista Buddy Bolden con su banda, que a partir de 1895 tomó el blues rural, el góspel religioso y el ragtime para crear un nuevo sonido bailable, de éxito entre la juventud afroamericana. Aunque no existen grabaciones que lo documenten, Bolden es considerado uno de los padres del jazz. 




			

	 


	 	

	 



			 




 
EL FILÓN DE CUBA 




			 




			Las músicas y bailes originarios de España y Europa, como el fandango, el pasodoble, el minueto o el vals, se fusionaron con los ritmos africanos de los esclavos llegados a Cuba. Junto con otras influencias de Francia o China, este folclore cubano se convirtió en una expresión popular de incalculable riqueza. Es a partir del siglo XVIII cuando esa mezcla empieza a derivar en una música bailable que va desbancando por su popularidad a las de tradición europea. Son originarios de esta isla caribeña la guaracha, la guajira, el danzón, el mambo, el son cubano, la habanera, la rumba, el chachachá o el bolero, que vivieron su apogeo internacional en la primera mitad del siglo XX. Este filón cultural de Cuba contribuyó también al desarrollo del jazz, la salsa, la bachata, la cumbia y el merengue. 




			 




			[image: ] La reina de la salsa 




			 




			Celia Cruz comenzó su exitosa carrera en el cabaret Tropicana de La Habana, donde la descubrió en 1950 el director del conjunto Sonora Matancera, en el que trabajaría hasta 1965. La cubana, con su desparpajo y al grito de «¡Azúcar!», popularizó la salsa en todo el mundo y obtuvo siete premios Grammy, cinco de ellos latinos. 
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				Durante los años cuarenta se hizo popular en La Habana un club de música y baile, el Buenavista. En su honor, Juan de Marcos González, Ry Cooder y algunos músicos cubanos como Compay Segundo, Ibrahim Ferrer, Omara Portuondo o Eliades Ochoa publicaron un celebrado álbum homónimo en 1997 y se estrenó un documental dirigido por Wim Wenders en 1999. 


			




			 




			[image: ] Compay Segundo 




			 




			Testigo activo del desarrollo del rico folclore cubano, Compay Segundo formó parte de diferentes agrupaciones −Cuban Stars, Conjunto Matamoros o Los Compadres− en su tierna juventud para dedicarse posteriormente a otras labores menos precarias. Tras jubilarse recuperó su dedicación a la música y protagonizó el mejor colofón posible a su carrera a través del proyecto Buenavista Social Club, con el que obtuvo reconocimiento internacional. 
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			«Llora mi nena». Los Compadres 




			«Noche Buena». Conjunto Matamoros, 1946 




			«Burundanga». Celia Cruz y la Sonora Matancera, Canta Celia Cruz, 1956 




			«Chan Chan», Buenavista Social Club, 1997 




			«El cuarto de Tula», Buenavista Social Club, 1997 




			

	 


	 	

	 



			 




 
EL TANGO ARGENTINO Y CARLOS GARDEL 




			 




			Inmigrantes de variadas procedencias se reunían para tocar y bailar en los patios de abarrotados bloques de viviendas en la Argentina de finales del siglo XIX. Su comunicación, ante la dificultad del idioma, se valía de este lenguaje universal. Así nació el tango: en la región del Río de la Plata y con un origen musical vinculado a la habanera cubana, la milonga autóctona y el candombe africano. Improvisado y sensual, fue introducido por los marineros argentinos en Francia a principios del siglo XX. Tras su triunfo parisino se extendió vertiginosamente por todo el mundo. 
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